Los ocho pecados capitales.
Vamos a añadir uno más. Porque sí. Porque me da la gana a mí, que para eso soy  demócrata de toda la vida. Nos habían enseñado que los pecados capitales (si se cometen en provincias, el nombre es el mismo) eran siete, a saber: Primero: la soberbia, ese pecado que parece ser fue el culpable de que nos expulsaran de aquel Paraíso en el que estábamos todo el día tocándonos la pera y encima ni había crisis, ni colas del paro. Segundo: la acidia (no se preocupen, que no es otro impuesto que nos ha traído el PSOE) que es la pereza de toda la vida, esa pereza que no sé quién decía que andaba tan despacio que siempre acababa por pillar a la pobreza y que no debemos confundir con la apatía, porque los apáticos no se interesan por nada, pero los perezosos, lo que es interesar, nos interesamos, pero no hacemos nada. Tercero: la lujuria, el “apetitos inorditatus delectationis venerae” que decían los antiguos y que no tengo ni puñetera idea de lo que quiere decir, si no es eso de “hacer el amor” pero hacerlo muchas veces y con ton y son. Cuarto: la avaricia que, como decía San Bernardo (que para esto de las frases era una cosa que no se pueden imaginar ustedes) es vivir en la pobreza por miedo a la pobreza. ¡Que ya hay que ser tonto, macho! Quinto: la gula (que no es la que comemos los que no tenemos dinero para angulas, no), es la que te hace comer y comer hasta ponerte gordito. (Aunque el estar gordito también tiene sus ventajas, no se crean, por ejemplo, que nadie te pida que le ayudes a arreglar su tejado). Sexto: la ira y que no es otra cosa que el “Appetitus inordinatus vindictae”, es decir, un “apetito desordenado de venganza”. Aunque yo, y esto es una cosa mía, distingo que sea con o sin causa, porque es distinto levantarte con buen “appetitus” y terminar el día más cabreado que un mono, que entrar a una farmacia y decir “¿Tiene usted aspirinas, boticario de mierda?” Y séptimo: la envidia que, a mi juicio, era hasta ahora el pecado capital más gilipollas, porque además de pecar no te llevas nada para el cuerpo, ni un buen polvo, ni un jamón de pata negra, ni una buena siesta, ni una cuenta en el Santander… ni nada. Sólo pecas, y además te jodes. Pues bueno, a lo que íbamos y como les decía al principio que, después de mucho pensarlo y tras estrujarme las meninges “comilfó”, he llegado a tomar la decisión de incluir un nuevo pecado capital. Yo solito. Ahí me ven. Se trata de: la tontería de baba congénitoforestal, también llamada “Babae congenitus gilipollensis forestalis” y cuyos practicantes, además de por tener la masa encefálica comida por las putas alimañaza, se reconocen por andar, con nocturnidad y alevosía, talando como unos hombrecitos de mierda cuantos tilos, boleanas, olmos, encinas, fresnos, arces, catalpas y nogales se vaya encontrando a su miserable paso por los parques de la ciudad. ¡Pobres tontitos! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
Nota: Titular:  Aparecen 17 árboles talados en el Parque del Ebro.  (La Rioja)
